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Nor, el Sabio

			

		

	
		
			

			1. Inicio

			Esta es la historia del sabio Nor. Nadie conocía de dónde procedía y cuándo había nacido. Nadie recordaba a sus padres. Ni a otros parientes cercanos o lejanos. Era como si su existencia no tuviese memoria ni antepasados. Era como si la vida le hubiese negado ese legado familiar al que los demás estamos unidos y sujetos por los hilos de la sangre.

			Era un niño, de siete años, con el pelo blanco como la nieve. Sus ojos azules y profundos como el mar del Norte: ese del que hablaban las antiguas leyendas, rodeadas de misterio y de nieblas impenetrables a los ojos. Su franca sonrisa, de oreja a oreja, se ganaba de inmediato la simpatía de todos a pesar de su corta edad. Su cara ancha como la de un bulldog le daba un aire de opulenta amistad, entregada sin peros. Su piel sonrosada como pétalos de rosa, con la que debía tener cuidado en los días calurosos del duro verano de aquel pueblo, casi apartado de los caminos principales. Sus manos siempre entrelazadas y unidas a lo que él, cuando le preguntaban, respondía: las manos son como el matrimonio, distintas pero unidas para el mismo fin. Y estas afirmaciones, siempre acertadas, hacían de él un humano diferente, y por ello, los vecinos lo trataban con señales de reverencia, reconociendo en él a aquel que alivia las penas del alma y del corazón. Y Nor, que era su nombre, siempre daba una palabra de aliento para aquel que le pedía un consejo para su vida. Y así era conocido como el niño consejero, aquel que todo lo sabe para asombro de conocidos y desconocidos.

			Nor era un caso insólito de la naturaleza. Crecía como el resto de los humanos y se hacía viejo. Cuando cumplía los setenta empezaba a descumplir años, a perder edad y regresaba hasta los cinco, volviendo a ser niño. Y después volvía a cumplir y a cumplir hasta los setenta: de tal manera que sus amigos desaparecían en el viaje de ida o de vuelta. Y así le pasaba la vida a Nor, entre ser niño y anciano, recordando todo lo vivido, lo que hacía que su carácter fuese muy humilde en su trato con los demás. Podía comprender, desde el fondo de su ser, a un niño, a un adolescente y a un viejo. Y así iba ganando en sabiduría a través de los años, decenios y siglos, durante los cuales su vida circulaba hacia delante y hacia atrás, como si de un columpio se tratase. Nadie conocía su edad verdadera. Hasta él mismo la había olvidado. Y tampoco le importaba. Lo que sí le importaba, de verdad, es que podía resolver los problemas, incertidumbres y malestares físicos o emocionales de los demás. Dando consejos o brebajes de hierbas. O una sonrisa que todo lo alivia, decía sonriendo. Y la mejor medicina, añadía, es un abrazo con amor. Nor decía que cinco abrazos al día era el mejor calmante emocional para el mal de amores. O dar besos en las mejillas, en silencio, para aliviar las pérdidas de seres queridos.

			Él solía decir, en confianza, a sus escasos amigos, que había nacido para ayudar a los demás en el tránsito de sus vidas. Y estos, a veces, no comprendían que Nor pensase más en ayudar o socorrer a otros antes que a él mismo.

			Un día una señora de cuarenta y tantos, Juana, la viuda, fue a visitarlo. Nor vivía en una cabaña redonda de madera, que él había construido con sus manos y su pericia. La cabaña contaba con ventanas también redondas. Ella tocó con los nudillos y una voz infantil le dijo que entrase, que la puerta estaba abierta. Nor siempre decía que la puerta debe estar abierta para todos, amigos o enemigos. Poner trabas era innecesario fuese quien fuese.

			Juana entró en la vivienda de Nor y olía a flores silvestres. Una voz, desde el interior de una habitación, le indicó que se sentase donde quisiese. Había cuatro sillas frente a ella. Eran de madera tallada y barnizadas. Y cada una diferente. Y todas en perfecta armonía como si cada una señalase un punto cardinal. Eligió una y se sentó. Juana miró alrededor pero no se veía a ningún ser humano.

			De pronto, por detrás de ella, apareció el niño Nor con un cuenco redondo, de madera sin pulir, en las manos. La saludó:

			—¡Hola, Juana! —dijo el niño con los ojos abiertos de par en par y mostrando su amplia sonrisa.

			—Hola —respondió Juana, un poco sorprendida de que supiese su nombre.

			—Ah —dijo Nor—. Sé tu nombre porque lo escuché el otro día en una conversación de vecinos. Decían que eres viuda desde hace cinco años y que se te ve triste y melancólica.

			

			—¿Es verdad? —preguntó Nor.

			—Sí, sí —dijo Juana de forma entrecortada.

			Nor se sentó frente a ella. La miró a los ojos como solo los niños y los sabios saben hacer.

			—Dime, Juana. ¿Qué necesitas de mí? —preguntó interesado Nor.

			—Pues no sé por dónde empezar… —dijo la mujer.

			—Siempre se empieza por el principio o por el final —concluyó Nor.

			—El principio —dijo susurrando Juana. Y mientras pensaba, ¿en qué principio?

			—¿Qué te preocupa? —le dijo Nor.

			—Me preocupa… me preocupa que llevo cinco años de viuda. Duermo sola. Me siento triste por no ser abrazada por un hombre. Por no tener con quien hablar cuando la noche llega, tras un duro día de trabajo. Trabajo y trabajo y por las noches en la cama solitaria sueño que un hombre cariñoso me abraza por el vientre, colocando su áspera mano derecha sobre mi vientre en señal de protección amorosa y nos quedamos dormidos juntos, como maceta y planta. Y me besa en el cuello en señal de darme felices sueños, que es el lugar donde besan las hadas protectoras, según me han dicho desde niña.

			Nor la escuchaba con total atención.

			—Continúa —le dijo Nor.

			—El primer año guardé luto, como es costumbre en esta tierra. Siempre de negro, que es un color que odio. Pero así son las costumbres…

			Después, como añoraba el ser amada, puse anuncios en los periódicos locales y los vecinos al enterarse se mofaban de mí. Y a mí me entristecía. Es que no puedo ser feliz, me preguntaba todos los días. Y así llevo cuatro años, y no sé qué hacer para encontrar a un compañero de vida. Con quien reír y bailar. Con quien dormir y pasear. Con quien mirarse a los ojos, en silencio, y entenderse. ¿Acaso pido un milagro, Nor?

			—Casi que sí —respondió Nor—. Hoy en día, las relaciones parecen que se construyen en contra del otro, para no estar solos. No para compartir la vida. Unos dicen que la vida es así, con altibajos. Pero yo creo que no es cierto.

			Apareció, de pronto, un gato blanco como la nieve, de ojos verdes como esmeraldas, y maulló a ambos pasando su cola por las piernas de ambos en señal de amistad que hacen los gatos cuando se hallan a gusto con humanos.

			

			—Mira, Juana —dijo Nor—. Este es Príncipe, mi gato. Te acepta como amiga. ¡Dile algo bonito! —afirmó Nor. Juana miró a Príncipe y le dijo:

			—¡Qué ojazos más lindos tienes, lindo gatito blanco! —afirmó con sinceridad Juana.

			Príncipe la miró como solo los gatos saben ver, con sus ojos transversales, y le maulló tres veces, que como todos saben es saludo de agradecimiento de los felinos hacia los humanos.

			Juana miró a Nor y le preguntó:

			—¿Hay solución para mí, sabio?

			—Sí, la hay —respondió el niño. Y quedó callado.

			Juana, impaciente, le inquirió:

			—¿Y cuál es, estimado sabio?

			—¿Qué cosas amas de ti misma? —le preguntó Nor.

			¿Qué tiene que ver lo que yo amo con lo que quiero amar? —pensó para sí.

			Como adivinando su pensamiento, Nor le dijo:

			—Uno es el reflejo de sí mismo hacia otros. Si uno se ama a sí mismo, siempre encuentra a su amor verdadero.

			—¿Qué cosas amas de ti misma? —volvió a preguntar Nor.

			Juana permaneció unos minutos callada, mirando las estanterías llenas de botellas de cristal de colores, de libros y de tallas de madera de animales, y de pronto, rompiendo su silencio, dijo:

			—Me gusta disfrutar de una ducha fría, aun en invierno. Me agrada salir al porche de mi casa a tomar un café caliente y oloroso, por las tardes, cuando la luz se torna amarillenta y en el cielo aparece la blanca Luna. Sueño en que mis plantas crecen y crecen y se hacen hermosas. Me encanta andar descalza por la orilla de nuestra playa y notar la frescura de la arena y la calidez del agua sobre mis dedos. Y me siento liviana, como si anduviese por el aire.

			—Entiendo —afirmó Nor—. ¿Qué te gustaría dar a otro? —preguntó sonriendo Nor.

			—¿Dar a otro? —se preguntó en voz baja Juana.

			Pensó durante varios minutos, y el silencio solo era roto por los maullidos de Príncipe.

			Juana rompió su silencio y dijo:

			—Dar un abrazo cálido y largo como una estación del año.

			—Soltar un beso en el aire hacia un ser querido.

			

			—Regalar una flor a un desconocido.

			—Ayudar a un niño que se ha lastimado a curar sus heridas.

			—Bien —dijo Nor—. Ya tienes la solución —afirmó con rotundidad Nor.

			—¿Cómo? —preguntó incrédula Juana.

			—Esas cuatro cosas son la cura para tu estado y, prodigándolas, encontrarás a tu amor —concluyó Nor.

			—No entiendo, Nor —dijo mirándolo sin creer.

			—Son las cosas que hacemos para los demás las que nos ayudan. La solución es que cada día hagas y prodigues en cada una de esas cosas. Al quinto día, aparecerá en tu vida ese ser especial al que amar y que te ame tal como tú deseas.

			Juana no entendía nada de nada.

			—Juana —continuó el niño—. Has venido a pedirme ayuda y acabo de dártela. Eres tú quien debe o no ponerla en práctica.

			Juana se levantó sorprendida. Estaba desanimada, pues no entendía en qué le había ayudado este sabio niño. Iba a marcharse cuando Nor le dijo:

			—Juana, me debes una docena de huevos por mi ayuda. Siempre pido un intercambio. Si la persona no lo da, no se cumplen sus expectativas. No es honesto recibir ayuda sin ningún tipo de intercambio —concluyó Nor.

			—De acuerdo —dijo la viuda.

			Esta salió de la vivienda de Nor y Princesa la despidió con un maullido largo.

			Pasaron quince días y Nor recibió una visita que esperaba desde hacía días.

			Era Juana quien tocaba la puerta, entraba y se sentaba en esa misma silla que la vez anterior.

			Nor salió de su almacén lleno de cachivaches y la saludó sonriéndole:

			—Hola —dijo Nor.

			Juana tenía los ojos brillantes como solo los enamorados los tienen. Todo en su cara era luz y alegría. Y hasta había rejuvenecido.

			Juana empezó a hablar atropelladamente:

			—Mira, Nor… hice, hice todo, todo lo que me dijiste sin creer realmente que aquello fuese a funcionar. Pero cada día, siguiendo tu sabio consejo, hacía tal acción sin importarme lo que sucediese. El primer día, mis vecinos se reían de mí cuando me acercaba a abrazarlos, sin motivo ni razón. Mas yo seguía regalando abrazos y abrazos. Abrazando por doquier: a niños y ancianos. A mujeres y hombres de toda edad. Algunos, de forma malvada, empezaron a apodarme «la abrazadora». Por las noches, acostada en mi cama, me abrazaba a mí misma con afecto y amorosidad. Y me dormía plácidamente, satisfecha de lo realizado durante el día.

			—Al segundo día —prosiguió Juana—, me levanté pronto y empecé a dar besos en el aire, a las palomas, a los jilgueros, a los pinos, a las rosas, a los niños, a los mosquitos, a los ancianos…

			Y ocurrió algo muy curioso, algunas personas empezaron a devolvérmelos como si de un juego se tratase. Y tras ocultarse el Sol, regresé a mi casa, satisfecha.

			Pero el tercer día fue más difícil, pues no sabía cómo conseguir flores sin pagarlas, pues mi economía no está para gastos extras. Recordé que la florista, todos los días tras el cierre, se deshacía de flores casi mustias o moribundas o feas. Fui y las recogí y me acerqué a la fuente de la plaza mayor y las lavé. Empecé a buscar desconocidos. Fue tarea difícil, pues llevo viviendo toda mi vida aquí en el pueblo y conozco a casi todos.

			Recordé que un desconocido no es alguien a quien no se conoce, sino alguien con quien no se ha entablado conversación. Y fui a ver al barbero Matías, con el que nunca había hablado antes.

			—Entré en su negocio —prosiguió Juana—, le saludé y le entregué una margarita casi mustia. Se quedó asombrado ante el detalle. Y yo le dije: mil gracias por aceptar mi regalo. Le dije adiós y salí.

			Después me fui a la estación de autobuses por si llegaba algún forastero. Y para mi asombro, bajó un hombre moreno, de unos cincuenta años, pelo corto y mirada curiosa como la de un niño. Y sin pensármelo, le ofrecí una rosa, sin espinas. El hombre reaccionó rápidamente y me dijo: muchísimas gracias por tu regalo. Siempre lo recordaré. Hace años que nadie me regala nada de nada.

			Al atardecer regresé a mi hogar y soñé con este hombre. Me levanté al alba del cuarto día. Estaba entusiasmada conmigo misma. Una sensación de plenitud y alegría que hacía años no sentía.

			Me fui al colegio y hablé con la directora. Le pedí permiso para poder ayudar a los niños. Me lo agradeció y me dio el permiso. Este día alivié con palabras dulces y con agua oxigenada y vendas a varios niños que jugando se habían lastimado.

			—¡Fantástico! —dijo Nor—. Me siento muy satisfecho de lo que me cuentas, Juana. Te felicito.

			

			—Espera, espera —dijo Juana a Nor—. Lo más asombroso fue que al día siguiente, desayunando en la cocina, tocaron a la puerta. Al principio pensé que sería algún perro o gato golpeando con su rabo a la puerta, para llamar la atención. Pero no. Eran golpes secos de nudillos de una persona. Sorprendida, me acerqué a la puerta y la abrí. ¿Y quién estaba allí todo plantado ante la puerta de mi casa? —preguntó Juana.

			Sin esperar la respuesta del sabio, ella misma se respondió:

			—Pues el hombre moreno de la estación del día anterior…

			—Buenos días —me dijo—. Me llamo Andrés y soy un viajero del mundo, un vagabundo, que por fin creo haber encontrado mi lugar para echar raíces.

			No sabía qué decir de lo sorprendida que estaba.

			—¿Cómo te llamas? —me preguntó Andrés.

			—Me llamo… Juana —le respondí toda nerviosa.

			—¿Me permites pasar? —me dijo con su voz grave.

			—Claro que sí —le dije yo plena de contento.

			—¿Quieres un café recién hecho? —le pregunté como buena anfitriona que soy.

			—Estaría encantado de tomarlo contigo. Sí, sí. Acepto.

			Tomamos asiento en la mesa de la cocina. Yo estaba nerviosa pero contenta a la vez. Como cuando van a darnos una noticia, pero no sabemos cuál.

			—Llevo viajando más de treinta años. Por todos los países. Buscaba un lugar donde asentarme definitivamente, sin encontrar. Encontraba sin buscar. Ni sabía qué estaba buscando. Hasta que anteayer encontré a una mujer bella como una rosa que me regaló otra.

			Andrés calló por un segundo observando qué efecto habían producido sus palabras en Juana.

			Juana se había sonrojado y el color rojo manchó sus mejillas suaves y redondas como melocotones.

			Y continuó: —Ayer te observé ayudando a los niños, que son el futuro. Y me he enterado de que has regalado abrazos y besos en el aire. Y pensé: esto es lo que he estado buscando. Una mujer que sepa dar. Y vengo, humildemente, a tu casa a pedirte que seas mi compañera de vida: para abrazarnos por la noche, para regalarnos flores como se regalan besos. Para curarnos las heridas, las físicas y las emocionales. Para besarnos todo el cuerpo, en silencio o hablando…

			

			He tenido varias mujeres a lo largo de mi vida. Rectifico: me han aceptado algunas mujeres. Pues sois vosotras las que elegís al hombre. Cada una me dio lo que quería dar, ni más ni menos. Pensando que con ellas, con cada una, llegaría hasta la ancianidad. Mas no fue así. Fueron experiencias necesarias para hacerme más sereno, más tierno y más capaz de amar. Y también de comprender que cada uno arrastra un infierno que quiere sanar para convertirlo en cielo.

			Disculpa, Juana. No he dejado que hablases. Pero me siento ilusionado como un chaval que abre los ojos al mundo y sonríe. Y el mundo me sonríe… y me siento feliz.

			Y Andrés quedó callado.

			Juana no sabía qué hacer ni qué decir.

			—Pero, Nor, recordé lo que tú me dijiste —dijo Juana—. El quinto día aparecerá un nuevo hombre en tu vida.

			Y Juana, mirando directamente a los ojos de Andrés, dijo:

			—Sí. Sí. Acepto tu palabra, Andrés. Y espero que la cumplas —sentenció Juana.

			—¿Y? —preguntó Nor con un brillo especial en sus ojos azules.

			—Está en la puerta —dijo Juana.

			—Pues que pase —afirmó Nor.

			Entró Andrés. Y pasó la cara exterior de la mano derecha por la cara del sabio. Este le sonrió y le dijo:

			—Gracias, Andrés. Veo que conoces la señal de amistad de los pueblos marumaru, aquellos que sueñan despiertos el futuro. Y viven el presente con intensa emoción.

			—Sí —dijo Andrés—. Viví con ellos tres años. Y fui feliz por ver y comprender que las cosas materiales no sirven como materia de humanización. Todo nos pertenece para hacer que perdure. Los ríos, los árboles, los animales no son nuestros, nosotros somos ellos. Gracias a su visión aprendí a amar a las personas y a las cosas.

			—Cierto, Andrés —dijo el sabio—. Aman la vida y por ello respetan todo y a todos los seres vivos.

			Juana los miraba sorprendida y aliviada. Era una prueba de aceptación del sabio. Y esto la hacía inmensamente feliz.

			Los tres hablaron durante horas en perfecta armonía.

			Andrés y Juana salieron de la casa de Nor con la afinidad reforzada y la palabra del sabio de ser el padrino de la boda.

			

			Andrés y Juana se casaron tres meses después y vivieron felices durante muchos años. Murieron juntos y dichosos, mirándose de frente, muchos años después, abrazados y regalándose besos tiernos. Y cada uno tenía una rosa, sin espinas, en sus manos. Y cerraron los ojos al unísono en señal de perfecta armonía, mientras el último rayo de luz del día entraba por la ventana del dormitorio.

			Y los dos se habían hecho uno. Como agua que llega a la arena de una playa remota y se unen. Juntos en su inmensidad, mezclados sin posibilidad de separación y creando el barro de la vida.

		

	
		
			

			2. En la aldea

			Los vecinos más viejos contaban a los niños que Nor había llegado, viejo, pero no cansado, hacía sesenta y cinco años. Era una noche de truenos y relámpagos como no se recordaba en aquel lugar. Noche de lluvia torrencial, empapando tierra, casas, personas que se habían atrevido a salir a la calle. Era como si el cielo se hubiese abierto para llorar por los vivos o por los muertos. O en señal de bienvenida a aquel ser que les cambiaría, para mejor y para siempre, sus vidas, llenas de cuitas, malestares y enfermedades varias. Y que Nor, con sus conocimientos, siempre acertaba con el tratamiento apropiado.

			Y todo se lo debía al Libro de la Vida, el cual consultaba diariamente para poder ayudar lo mejor posible a sus semejantes. Era su fuente de conocimiento.

			Nor había aparecido en el umbral de la única pensión de la villa. Al entrar saludó a todos los parroquianos que miraban extrañados a aquel anciano, desconocido, de pelo blanco y mirada brillante como estrellas en el firmamento. De manos huesudas y ademanes cordiales.

			—Buenas y benditas noches, señora —dijo Nor, dirigiéndose a la mujer gruesa como tonel de vino que estaba tras el mostrador de madera maciza—. Soy un viajero cansado y mojado y necesito una habitación.

			Ella, sorprendida por la amabilidad, a la que no estaba acostumbrada, pues sus clientes eran seres perdidos entre alcohol y desesperanza. Llenos de rudos modales como si hubiesen perdido la bonhomía en alguna noche de desmanes etílicos y no los hubiesen vuelto a encontrar.

			—Tenemos una: es luminosa de día y fresca de noche. Amplia y limpia para un caballero como vos… —acabó diciendo la oronda dueña, intentando imitar los buenos modales del nuevo huésped.

			—Acompáñeme —ordenó la señora, señalando la escalera de madera situada al fondo de las mesas de la fonda.

			

			—Tú, Andrés —le ordenó a su marido—, quédate en el mostrador y no regales el vino a los clientes —le dijo con el ceño fruncido. Andrés tenía la mala costumbre de obsequiar con un vaso de vino a los parroquianos cuando su mujer se ausentaba, lo que era para ella una pérdida en el negocio. Estas invitaciones eran una fuente frecuente de discusiones entre ambos.

			A Andrés le gustaba beber vino rancio y fuerte de graduación. Decía que era como las mujeres y se reía enseñando su podrida dentadura ennegrecida de tabaco y vino. Cuando llevaba cuatro copas en el cuerpo, su mente empezaba a desvariar y regalaba rondas de vino a los clientes, para hacerlos sus amigos, pues tenía falta de los mismos. Y esta acción disgustaba sobremanera a su mujer Anselma.

			Nor acompañó, escaleras arriba, a la propietaria. Los escalones de madera crujían de humedad y del poco mantenimiento. Nor pensó que con una mano de barniz sería mejor, pero no dijo nada. Veía el enorme culo de Anselma moverse con dificultad en la subida, que se movía como bajel en tormenta de mares desconocidos.

			Ella abrió la puerta, que chirrió por falta de aceite en las bisagras, y le franqueó el paso. Nor entró y tuvo una buena sensación. La habitación estaba limpia y ordenada y esto le gustaba a Nor. Había una cama grande a la derecha de la ventana, con una manta de cuadros, una mesita de madera con una porta velas. A Nor siempre le había gustado que su jergón fuese grande, para dar vueltas sin caerse, como cuando era un niño. El sonido de la lluvia repiqueteaba sobre el cristal de la ventana, dando una sensación placentera a Nor. —Me gusta —dijo el sabio—. Anselma, ¿qué cuesta? —preguntó.

			—¿Cuánto tiempo? —preguntó inmediatamente la propietaria.

			—Unos días, unos meses o unos años —respondió Nor—. Siendo más preciso, me quedaré mínimo una semana.

			—Son ciento veinte —dijo Anselma, mordiéndose el labio inferior, que hacía cuando mentía.

			—Me parece excesivo —dijo Nor—. Pero acepto. Siempre y cuando incluya usted el desayuno y la comida. De la cena me ocupo yo —concluyó el viejo sabio.

			Anselma permaneció unos segundos callada y después respondió:

			—De acuerdo, señor…

			—Nor es mi nombre —respondió el sabio.

			—Señor Nor, estoy de acuerdo. Me parece usted una persona honrada y cabal. De las que este mundo malvado necesita.

			

			Nor hizo un pequeño asentimiento con la cabeza, en señal de estar de acuerdo con la afirmación de la propietaria.

			Nor sacó de su pantalón una cartera de piel de oveja. Contó unos billetes y se los entregó a la dueña.

			—Buenas noches —dijo Anselma, recogiendo el dinero y guardándoselo entre sus grandes pechos. Siempre escondía el dinero en ese lugar, pues otra afición de su marido era buscar y quitar dinero para comprar tabaco.

			—Buenas noches, señora Anselma —dijo Nor.

			Anselma se giró y miró a Nor: ella no le había dicho su nombre. Cómo es que él lo sabía…

			Esa noche Nor no pudo conciliar el sueño. Imágenes acudían a su mente. Seres amados aparecían y desaparecían como jugando al escondite: el juego favorito en aquellas tierras lejanas del Levante. Y después desaparecían cual niebla ante los tenues y primeros rayos calientes de sol. Amigos desaparecidos porque él seguía viviendo hacia adelante y hacia atrás como una goma elástica. Él que cumplía los setenta años y regresaba hacia atrás hasta los cinco y después vuelta a empezar, y recordando todo lo bueno, y lo malo que le torturaba en sus horas bajas que como la marea que deja ver la arena original de la playa de su vida. ¿Cómo eran sus padres? ¿Por qué no los había conocido?

			¿Qué secreto se escondía en el hecho de no haberlos tenido ni conocido como el resto de los mortales? ¿El hecho de no haber conocido a sus ascendientes es por lo que era inmortal? Preguntas sin respuestas que herían su alma sensible. Por fin quedó dormido, pero una fina arruga apareció en su blanca frente.

			Según le dijo el sabio Betán hacía cientos de años es que él, Nor, no pertenecía a este mundo. Que lo habían mandado de un lugar muy lejano a dar aliento y consuelo a los humanos, tan faltos de los mismos.

			Por eso en las horas en que tu ánimo decaiga, debes ser más fuerte. Y más amoroso contigo mismo. Tú eres tu mejor amigo y necesitas reconciliarte contigo mismo, para poder continuar con pasión y alegría tu extensa y a veces extenuada labor tan necesaria en este mundo materialista —le decía su viejo amigo mago.

			La mañana siguiente, después de asearse, bajó, con la intención de desayunar y averiguar si en aquellos lares necesitaban de sus conocimientos médicos.

			

			Bajando oyó gritos de socorro de la señora Anselma. Aceleró las zancadas bajando la escalera de dos en dos, como había aprendido de sus amigos gitanos tiempo atrás.

			En el suelo estaba su marido Andrés con convulsiones.

			Nor sacó con rapidez su lápiz y lo puso en la boca para evitar que se mordiese la lengua.

			—Necesito dos almohadas —ordenó a Anselma.

			Anselma estaba como rígida, sin saber qué hacer. Paralizada y con el ánimo descompuesto. Y lágrimas a punto de salir de las cuencas de sus ojos verdes como los prados.

			Nor miró por la sala central de la taberna y vio sábanas planchadas sobre la esquina del mostrador. Corrió, las cogió y se acercó al paciente y colocó varias haciendo una pila y las puso bajo la cabeza, mientras que con sus manos sujetaba las piernas.

			De pronto, Andrés dejó de arquear el cuerpo y parecía como dormido.

			Nor sacó el lápiz de la boca. Éste mostraba las señales de los dientes sobre la superficie de madera.

			—Menos mal que no lo ha partido —pensó para sí.

			—Ayúdeme, señora Anselma —ordenó.

			Como no se movía, Nor le dio una bofetada en la cara y ella volvió en sí.

			—Ayúdeme a llevar a su marido a una cama —le indicó a la señora.

			Nor cogió de los hombros a Andrés y Anselma de los pies y entraron en una habitación sombría, con olor a polvo y sudor. Lo colocaron en la cama. Él abrió la pequeña ventana y un aire maloliente entró en aquella estancia.

			—¿A qué es debido este olor? —preguntó Nor.

			—Es el basurero de la carnicería —dijo Anselma tocándose la cara abofeteada.

			—Siento haberle golpeado, señora. No es mi costumbre pegar a las mujeres. Pero usted estaba conmocionada y es lo que se me ocurrió —indicó Nor con los ojos sombríos. Era la primera vez que había pegado a una persona.

			—Le agradezco que lo haya hecho, señor Nor —dijo Anselma. Gracias a ello he recobrado mi conciencia, pues estaba como dormida, sin sentir nada. Como perdida…

			—¿Qué le ha pasado a mi marido?

			

			—Ha tenido un ataque —dijo el sabio.

			—¿En los últimos días se ha golpeado en la cabeza? —preguntó Nor.

			—Hace tres días montó a nuestra yegua para ir al pueblo y al regresar, como no le había dado de beber, el animal se lanzó hacia el río y Francisco cayó al agua.

			—Entiendo —indicó el sabio.

			—¿Cree usted que se curará? —preguntó con ansiedad la dueña de la taberna.

			—Con mis cuidados, sí —afirmó Nor.

			—¿Es usted médico, señor Nor? —preguntó con asombro la mujer.

			—Sí, lo soy —respondió él.

			—Pues en el pueblo necesitan un médico, pues el más cercano está a siete días a caballo.

			—Menos mal que estaba usted aquí para socorrer a mi marido, no sé qué hubiese pasado si no hubiese estado… —y Anselma empezó a llorar. Y a hipar de forma desconsoladora.

			Nor sacó de su maletín el termómetro y lo colocó en la axila derecha de Francisco. Esperó cinco minutos y lo extrajo.

			—Bueno —se dijo a sí mismo—, tiene normal la temperatura.

			—¿Tiene usted frutas y verduras? —le preguntó a Anselma.

			—Solo tengo espinacas, zanahorias para los conejos y de fruta solo melón —respondió la señora.

			—¿Puede preparar unas espinacas con un poco de aceite, sal y zanahoria, finamente picada, para su marido? —preguntó el médico.

			Sin responder, Anselma marchó a la cocina y a los pocos minutos apareció con un plato con lo encomendado por Nor.

			—Cuando despierte su marido, le hace tomar la comida. ¿El pueblo está lejos? —preguntó Nor.

			—Si va andando, a tres horas. Si se espera a que venga el Tío Tomás, le puede acercar —dijo ella.

			Las tripas de Nor empezaron a hacer sonidos guturales en señal de tener ganas de comer.

			Al oírlo, la señora lo miró y dijo:

			—¿Qué quiere para desayunar, señor médico?

			—Leche y algo de fruta —dijo Nor.

			La señora se marchó de la habitación.

			Al momento, desde la cocina Anselma le llamó:

			

			—¡Señor doctor, venga a desayunar! —ordenó con simpatía, agradecida por la atención prestada por el sabio.

			Nor fue allí y se encontró con un pequeño banquete: leche, magdalenas caseras, mermelada, miel, y un plato con plátano y melón cortado a trozos pequeños en un plato de blanca porcelana.

			—¡Qué buena pinta! —exclamó Nor en voz alta dirigida a Anselma—. Muy agradecido, señora.

			—Es lo menos que puedo hacer después de haber salvado a mi marido. Aunque él y yo discutimos, lo quiero con todo mi corazón —dijo la dueña de la taberna, suspirando ampliamente y sus ojos brillaron recordando cuando lo conoció en el baile de las fiestas patronales.

			Cuando estaba terminando el magnífico desayuno apareció el Tío Tomás. Venía a dejar dos barriles de vino añejo.

			Anselma lo saludó y le preguntó si podía acercar a Nor al pueblo. Tomás dijo que sí.

			La señora hizo las presentaciones y ambos se dieron la mano, mirándose a los ojos en señal de mutua confianza.

			Tras recoger el dinero del pedido, el Tío Tomás y Nor salieron de la taberna y montaron en la tartana conducida por una yegua de color canela. Nor acarició la cabeza del animal y éste abrió su boca en señal de agradecimiento.

			Llegaron a la población cuando las campanas de la iglesia tocaban las dos del mediodía.

			El Tío Tomás lo dejó junto a la farmacia. Nor se despidió con un apretón de manos y se miraron a los ojos en señal de amistad, que apenas se vislumbraba, pero que era tan cierta como los amaneceres que dan paso a la luz de la mañana que todo lo vuelve a comenzar. Círculo perfecto de luces y sombras como la vida.

			Entró en la farmacia saludando con una sonrisa como era su costumbre. Se dirigió al mostrador de mobila amarillenta, labrada en el frontal, con el cáliz y la serpiente, que desde tiempos inmemoriales era la señal de salud.

			—Buenos días, señor boticario —comenzó hablando Nor—. Necesito, si tenéis, mandrágora. En planta, no en polvo.

			El señor boticario, con un bigote enorme que sobresalía de sus mejillas, lo miró de arriba abajo.

			—Señor… —comenzó hablando el dueño del local.

			

			—Me llamo Nor y soy médico. Conozco perfectamente las propiedades de la mandrágora.

			El boticario se presentó: —Me llamo Eugenio. Encantado de tener en este lugar a un colega.

			—Mi nombre es Nor —respondió él.

			—¡Claro! —respondió Nor—. Pasad a esta sala y sentaros en la silla. En un minuto estoy contigo. Y se estrecharon las manos en señal de cordialidad entre dos personas cuya actividad era ayudar a otros con menjunjes, brebajes o medicamentos para aliviar las molestias físicas, en caso del boticario, y las otras molestias del ánimo, que es el que motiva a que el cuerpo se mueva o no. El que refuerza nuestros sentidos y nos hace sentir vivos y dichosos.

			Eugenio sacó una bolsa negra de terciopelo grueso, cerrada con un trozo de bramante, y sacó un precioso ejemplar de mandrágora con su figura cuasi humana.

			—Es perfecto —exclamó Nor—. ¿Qué cuesta? —preguntó al boticario.

			—Este ejemplar es único. Traído de tierras vírgenes donde crecen juntos y separados —empezó diciendo Eugenio—. Me lo trajo un viejo pirata, cuyos dientes estaban negros por haber bebido fuego del infierno, según me dijo. Te lo voy a regalar, Nor —continuó diciendo.

			—No puedo aceptarlo —repuso el viejo sabio.

			—Sí, os lo voy a regalar, con la condición de que me ayudéis con algunos enfermos, cuyo mal desconozco y vos podéis ayudarles, con lo cual también me ayudáis.

			—En ese caso, sí acepto —respondió Nor. Y se abrazaron sellando un pacto de amigos. Esos que sin medir palabras se entienden. Esos que los enamorados usan para fundirse en uno. Esos que calman los malestares emocionales que a veces surcan la vida. Y Nor salió muy satisfecho de su visita a la farmacia. Y con el compromiso, que iba a cumplir, de ir todos los miércoles por la mañana para tratar a los pacientes de Eugenio.

			Regresó a la pensión para pernoctar entre aquellas suaves y olorosas sábanas que le recordaban algo indefinido, como si fuese una memoria arrebatada a su conocimiento y experiencia. Es como si estuviese arraigada en su alma. Algunas noches, Nor se preguntaba de dónde venía ese sentido desconocido, olores que le resultaban familiares, pero sin saber de dónde. Al llegar a su actual hogar, habló con Anselma. Pasó con ella a la cocina y sacó la mandrágora.

			

			—Prestad atención —le dijo Nor a la buena mujer—. Os voy a enseñar cómo se prepara este brebaje, para que lo hagáis y se lo deis a vuestro estimado marido. Esta hierba, en pequeñas dosis, hará que recupere el sentido en breves días. E hizo una tisana con un trozo. El resto lo guardó en su bolsa.

			Anselma observaba con total atención los movimientos de este ángel que por fortuna había llegado a su humilde morada.

			Cuando Nor acabó de preparar la tisana, apagó el fuego y tapó con un plato el recipiente de cobre.

			—Y ahora debéis esperar cinco minutos, así tapado. Después se lo dais a vuestro marido, tres veces al día.

			Cada día debéis prepararlo de nuevo, con un pequeño trozo de esta planta milagrosa.

			—¿Cómo os podré agradecer lo que hacéis por nosotros? —casi preguntó de forma humilde la mesonera.

			—La mejor manera es mantener el respeto por mi persona. Que sigáis mis instrucciones. Pero, sobre todo, con un simple gracias, para mí es suficiente, señora Anselma. Y ahora, con vuestro permiso —continuó diciendo Nor—, me voy a retirar a mi habitación, pues estoy cansado.

			Esa noche el sabio durmió como un bebé, pero antes dibujó imágenes dispares en el techo como si fuese un proyector de cine. Y con su imaginación volaba a otros lugares ya conocidos o desconocidos. Y antes de cerrar sus redondos ojos se sentía satisfecho de todo lo acontecido en el día. Sonrió sin arrugas en la frente y durmió plácidamente toda la noche.

			Se levantó como siempre con los primeros rayos de tibia luz solar, esos que entran como pidiendo permiso para empezar a despertar de los sueños nocturnos, tan necesarios para reinventar la vida del día siguiente.

			Se desperezó mirando hacia el sol y lo saludó con una leve inclinación de cabeza, en señal de pleitesía.

			Se lavó la cara como siempre, las dos manos abiertas hacia arriba, unidas, y en el centro agua cristalina para lavar la cara y los ojos. Esos que algunos días despertaban con legañas que hacían de pegamento y le impedían abrir bien los ojos. Es como si hubiese llorado en las horas de sueño, y esas lágrimas se hubiesen hecho sólidas que hacían que sus ojos quedasen como cerrados. Nor recordaba a los gatos recién nacidos: con los ojos pegados que él siempre despegaba con una tisana de manzanilla tibia. O con agua templada y sal.

			Debo lavármelos para eliminar las fastidiosas legañas —pensó Nor—. No puedo seguir curando a los demás y no hacer lo propio conmigo mismo. Y sonrió levemente en señal de haberse dado cuenta de algo tan necesario para su bien personal.

			Bajó a desayunar. Como siempre, Anselma lo recibió en la cocina con una sonrisa amplia.

			—¡Apa!, señor doctor —le dijo—. ¡A desayunar!

			El marido, tras diez días bebiendo la tisana que con tanto amor le hacía su oronda esposa, le había devuelto a la vida.

			Estaba tan agradecido a sus cuidados que le hizo a su mujer una promesa:

			—Amada mía, sé que no he sido el mejor marido del mundo; que te he hecho enfadar por invitar sin ton ni son a los clientes y eso nos ha hecho perder dinero, y a veces nos ha creado dificultades para pagar a nuestros proveedores, pero tengo que decirte que estoy muy arrepentido y te prometo, desde hoy, que no voy a volver a invitar a nadie, si tú no das el permiso oportuno y necesario.

			Anselma lo miró con los ojos abiertos de par en par. ¿Será verdad —pensó—que mi marido después de tantos años se va a reformar? No sabía si dar saltos de alegría o esperar a que los acontecimientos futuros diesen o quitasen la razón a esta promesa tan largo tiempo esperada.

			_Yo también debo pedirte disculpas porque a veces parece que el vino rancio que bebes me agria, a mí, el carácter. Y estoy dispuesta a hacerte una promesa, marido mío: A partir de hoy escucharé lo que piensas y antes de dormir hablaremos de nuestras ilusiones futuras. Ambos cumplieron sus mutuas promesas y se convirtieron en un matrimonio bien avenido, para fortuna de ellos y de los clientes. Desde entonces su negocio prosperó grandemente.

			Lo cierto es que Andrés se comportó como el marido soñado por ella como cuando lo conoció y no volvió a invitar a los parroquianos de la fonda. Y también es cierto que ella empezó a ser feliz junto a él, con una sensación extraña y profunda que hacía que le bailasen los ojos cuando lo miraba durante la jornada laboral. También es cierto que a raíz de esto, la necesidad de contacto físico con él aumentó tanto que parecía que estaban en una luna de miel perpetua. Lo que Anselma desconocía es que Nor había hablado con él, y le había dado el consejo que Andrés tanto ansiaba: que su mujer lo amase como cuando se conocieron en aquel baile de charanga de las fiestas patronales, veinte años antes. Aquella noche de luna llena en que los ojos de Andrés se abrieron hacia el amor hacia otra persona. Después se le abrió el corazón con una pureza casi infantil. Y después llegó el deseo carnal de tener entre sus brazos a aquella muchacha de ojos verdes grandes como lebrillos, de pelo negro como el azabache, brillante como el betún, de dientes que daban celos de blancura a la Luna. Y aquella noche la fortuna sonrió a aquellas dos personas para unirse. Fue un milagro, que cuando sucede, para enojo de los malvados, reúnen en un mismo ser a dos personas diferentes e iguales. Y la vida se transforma en algo hermoso de vivir, sin pensar en qué ocurrirá al siguiente día. Pues ambos, en su amor, solo tenían ojos de afinidad infinita entre ellos.

			En el caso del primero, pensando que mejorando la salud física se mejora la otra. En el segundo, simbiosis entre ambos para revivificar las ganas de vivir.

			Nor se sentó en la silla de asiento de anea, que tanto le gustaba, pues con su mano izquierda mientras desayunaba pellizcaba con suavidad el rabo de unión en los bajos, por debajo del asiento. Le recordaba sutilmente recuerdos de cuando aprendió a nadar entre juncos del río de hacía mucho tiempo. Enroscaba el rabo y después pasaba sus cinco dedos suavemente por la estructura artesanal de este matorral crecido al amparo del vital elemento acuoso.

			—Como siempre —decía Nor—, el desayuno está delicioso. Esta miel de eucalipto es potente en la boca y suave al pasar por mi garganta. Estas torrijas son manjares deliciosos, hechos para boca de príncipes —decía el sabio, dirigiéndose a Anselma.

			—Como siempre, señor, usted con palabras demasiado amables para con esta humilde persona —repuso ella. En el fondo le gustaba que el viejo sabio la admirase y felicitase por su trabajo en la cocina. Desde niña le había apasionado mezclar cosas y de su abuela aprendió a preparar esas verdaderamente deliciosas torrijas. Y otras delicias del paladar. De hecho, los días de fiestas venían de poblaciones de alrededor para comer en su posada el delicioso arroz con acelgas y garbanzos. O en otras ocasiones el gazpacho de liebre, con su patata, su pimentón y la torta de pan traída una vez al año por mercaderes de la capital. Y que a ella le gustaba comer, una parte, sin ponerla a cocer.

			—Coma y calle, señor doctor —dijo ella.

			

			—Ah, le recuerdo que hoy es miércoles y no puede fallar a su visita semanal con su amigo el boticario —concluyó de hablar la mesonera.

			Aquel bendito consejo de Nor hizo que se recuperasen a sí mismos y la relación, tanto tiempo marchitándose por la rutina, casi sin alicientes para continuar con la misma. Casi cada uno por su lado como si fuesen dos extraños. Pero como decía el viejo sabio: donde hubo amor es posible volver a reencontrarlo, pues está ahí. Solo falta un empujón o un consejo para que dos personas que se han amado vuelvan a resurgir de sus cenizas aparentes como ave fénix. Siempre y cuando uno exprese al otro sus propios fallos y demuestre que sigue queriendo al otro. Y esto último es lo que Nor una noche de raro insomnio encontró en el Libro de la Vida al que tanto él debía, pues le ayudaba a ayudar. Pero el consejo también añadía que el otro debía de hacer lo propio para descargar esos sentimientos de angustia o vergüenza tan innecesarios para ser feliz con uno mismo y con el otro. Y gracias a seguir dicho consejo, Anselma y Andrés volvieron a ser entre ellos los mismos adolescentes que se enamoraron hace dos decenios, para angustia de diablos y bienestar de los dioses.

			Nor visitó como siempre, el día de Mercurio, a su gran amigo el boticario. Con cada consulta que Nor hacía, el boticario alcanzaba más prestigio en la población. Y esto a Eugenio le producía felicidad, al ver que el acuerdo con el viejo sabio daba sus verdaderos frutos: el de poder atender y mejorar la salud de sus vecinos. Algunos de los cuales se convirtieron en amigos del boticario.

			Nor también se sentía dichoso. De esta forma cumplía un acuerdo que le ayudaba a ayudar a otros seres. Y esto le hacía inmensamente feliz.

			—Tío Anselmo —exclamaron los dos a la vez—. Usted por aquí.

			—Necesito hablar con el médico sabio —dijo casi tartamudeando.

			El Tío Tomás entró y se sentó en la silla. Cómo se lo podré explicar al doctor, se preguntaba.

			Entró Nor, se acomodó frente al viejo. Y lo miró de frente.

			—¿Qué necesitáis de mí?

			—No sé por dónde empezar… Bueno, veréis, como debéis saber ya tengo sesenta años. Estoy felizmente casado con mi esposa. Pero… desde hace un tiempo a esta parte —dijo tragando saliva, pues la garganta de puro nervio se había quedado seca—. Desde hace varios meses… mi miembro… no se pone…

			

			—¿Duro y empalmado? —preguntó Nor.

			—Sí —dijo el sesentón. Y bajó la cabeza, casi rozando la mesa.

			—Y queréis volver a dar placer a vuestra esposa, ¿verdad? —preguntó directamente el médico.

			—Sí —respondió el Tío Tomás.

			—Bueno, amigo. Muchas mujeres no le dan tanta importancia a la dureza como a otras cosas de sus maridos. Que las traten con cariño y con respeto, es una de ellas. Nor lo sabía no por experiencia personal, pues nunca había yacido con mujer alguna. A lo largo de su existencia ya se había encontrado, tanto a varones como a mujeres con las mismas o parecidas inquietudes.

			—Otra es que les tengan confianza y les digan lo que les preocupa —continuó hablando Nor.

			—Pero, sabio, a ella también le gustaba y disfrutaba de nuestros encuentros nocturnos o diurnos… Y ahora…

			—Entiendo la situación. Estás preocupado por si ella te abandona, ¿verdad? —dijo el médico.

			—Pues claro, ella es mis ojos y mi alma. La amo como un oso a sus cavernas de invierno. Como las abejas a su panal donde producir dulce miel —dijo el sesentón poniendo énfasis en su voz y sus ojos brillaban como las estrellas en las noches de invierno.

			—Para darte la solución a tu problema —empezó diciendo el viejo sabio—debo saber qué cosas de la vida le gustan a tu querida esposa.

			—Le gustan las rosas —dijo el paciente—. También le gusta tomar un chocolate caliente por las noches antes de dormir.

			—Bueno, pues aquí tienes la solución, amigo: desde hoy y durante veintiocho días, cada día le vas a regalar una rosa, y por las noches tú mismo, no ella, vas a prepararle un chocolate caliente con un poco de canela. Y este chocolate lo tomáis los dos. No podéis fallar ningún día —acabó diciendo Nor.

			—¿Lo has entendido, Tío Tomás? —preguntó el médico para garantizarse que su amigo había entendido su consejo.

			—Sí, una rosa cada día y por las noches un chocolate caliente con canela. Y el chocolate lo tomamos los dos.

			—Juntos de la misma taza —afirmó el viejo sabio metido a médico.

			El amigo Tomás miró a Nor esperando que le dijese alguna cosa más, pero este permaneció en silencio.

			—¿Es eso todo, señor médico? —preguntó Tomás.

			

			—Eso es todo —respondió Nor—. Bueno, otra cosa más: la canela se la debéis de comprar al boticario, como justo intercambio por esta consulta.

			—¿Y para usted, doctor? —preguntó el sesentón.

			—Yo estaré bien pagado si recuperas tu energía viril y vuelves a ser feliz. Por ello, te pido que vengas a verme en cuatro miércoles para saber de ti y de tu situación.

			—Me parece justo y muy honorable por su parte. Y muy agradecido —dijo el paciente—. Dame tu agradecimiento en veintiocho días, amigo Tomás.

			—De acuerdo —dijo el Tío Tomás—. Aquí nos veremos en cuatro semanas exactas. Buenas tardes, señor doctor.

			—Buenas tardes —se despidió Nor.

			Salió Nor y se acercó a su amigo el boticario que ya había envuelto la canela para el Tío Tomás.

			Dejó la botica y ambos se miraron y sonrieron, sin decir palabra.

			—¿Qué amigo médico, nos vamos a jugar la partida? —preguntó el boticario.

			Tenían la costumbre de echar unas manos a la brisca. Juego donde a cada jugador se le repartían tres cartas, con otros. Y marcharon ambos a la partida concertada con otros dos clientes del boticario.

			A los veintiocho días, Nor estaba impaciente, pero seguro, por tener noticias del Tío Anselmo, cuando la puerta de la botica chirrió levemente y entró el sesentón. Sus ojos abiertos y alegres como si se hubiese vuelto a enamorar. Y canturreaba una vieja y pícara canción popular.

			—Buenos días, señores.

			—Señor Nor, ¿podemos hablar en el despacho? —preguntó el Tío Tomás.

			—Claro que sí —dijo el sabio adivinando la nueva situación.

			Pasaron a la habitación y se sentaron.

			Anselmo se frotaba las manos, y mirando a Nor le ofreció su mano para que se la estrechase.

			Nor la estrechó con fuerza, pero con dulzura sin aprisionarla.

			—Muchísimas gracias —dijo Tomás—. Su consejo ha funcionado, tanto… tanto y empezó a llorar de alegría infinita por haber recuperado su fuerza viril y su interés en la vida, como si las dos cosas estuviesen unidas por un hilo invisible pero cierto para los hombres.

			

			—Mi mujer y yo hemos recuperado el deseo de estar juntos, haciendo el amor y hablando de los recuerdos o del futuro. Hemos vuelto a renacer. Nos sentimos muy dichosos. Tan dichosos que hemos decidido hacer un nuevo viaje de novios. Como cuando nos casamos hace ya algunos años. No solo he recuperado la fuerza, sino también las ganas de compartir cosas con ella y ella conmigo —acabó diciendo Anselmo. Y lloraba de puro contento. Me alegro muchísimo por vosotros —dijo el sabio—. Para eso sirve mi vida, para ser útil a los demás y ayudarles a cruzar las sombras que impiden ver más allá y alcanzar la luz para limpiar nuestras impaciencias y preocupaciones.

			El Tío Anselmo se levantó y abrazó a Nor. Un abrazo largo y fuerte como hacen aquellos que se aprecian profundamente, en señal de hermanamiento.

			Los días y las semanas transcurrían plácidamente en aquel otoño sin aire y sin frío como si amenazase un invierno riguroso y helado. Lo que no era extraño en aquel lugar. La fama de Nor había llegado hasta la capital y desde allí venían mujeres cuarentonas en busca del brebaje del amor, el cual no existía.

			Nor siempre les decía que tenían que mirar a su interior, pues ahí siempre está la clave del problema y de la solución. Lo buscaban con ansia antes de que su belleza o su vitalidad las dejase solas y sin compañero con quien dormir. Y regresaban desdichadas, pues habían creído que este doctor era un brujo, lo cual no era cierto. También empresarios, con problemas, visitaban la botica, pensando que les habían echado algún mal de ojo, el cual Nor no deshacía, pues no entraba en su área de conocimiento y tampoco deseaba entrar. La magia negra ennegrece el alma y la pudre, decía a sus allegados cuando le preguntaban sobre la materia.

			Nor siempre les decía que aquello que causas después lo recibes. En ocasiones como desgracias, y en otras como aparentemente dichosas. En pocas ocasiones como regalos divinos. Él no hacía abracadabras, el famoso triángulo que empezando desde abracadabra y siguiendo en orden ascendente, eliminando una letra en cada frase, al final acababa en una sola A. Letra recurrente en todas las lenguas. Unos viejos magos le habían dicho, desterrados en las montañas más altas del mundo, que la letra A era expresión de dioses antiguos y perdidos en toda memoria. Y añadían, sin ninguna prueba, que había existido una lengua traída desde los confines del universo por gigantes que viajaban en naves. Nor siempre había pensado que algún día encontraría pruebas de ese pasado remoto y desconocido.

			Llegó el crudo invierno, con sus lluvias torrenciales e inesperadas, y el Tío Anselmo iba a recoger a Nor, los miércoles, para llevarlo a la botica. Era su forma de agradecer al sabio la rehabilitación de su matrimonio, que seguía viento en popa, como barco conducido por los dos cónyuges. Ambos bregando contra viento y marea. Cada uno dando lo mejor de sí mismos en pos de salvaguardar con éxito la unión. Y los dos felices consigo mismos y con el otro. Amándose como se aman las luciérnagas, dándose luz mutuamente, dando claridad donde hay oscuridad. Alumbrando las noches para bien de los dos. Felices.

		

	
		
			

			3. El sabio Betán

			En sus andanzas por el mundo, Nor había llegado por casualidad a una pequeña isla, en cuyo centro había un bosque. Habían llegado a sus oídos de adolescente que allí residía un sabio.Un mago decían unos: un hombre perdido, otros. Un loco, añadían unos terceros. Quería conocerlo, pues intuía que allí encontraría respuestas a sus eternas preguntas: algunas ya contestadas por sus avatares por diversas culturas; otras pendientes de resolución, que le quemaban las entrañas.

			¿De dónde venimos? ¿Hacia dónde se dirigen nuestros pasos? ¿Para qué hemos nacido los humanos? ¿Cuál es la clave de la vida? —pensaba para sí. Ninguna respuesta a estas preguntas encontró en el Libro de la Vida.

			Allí en el centro exacto del poblado, como si fuese un faro colocado para que los demás viesen la luz, se hallaba una cabaña de madera, de estructura redonda, diferente a las cuadradas del resto de los pocos habitantes, de la que salía un hilo de humo blanco, señal de estar habitada. Y que en su interior ardía madera seca. Y la promesa de hallar calor en este rudo invierno. Nor llevaba navegando y andando treinta días entre mares embravecidos, surcando montañas, valles y planicies con la mirada puesta en el norte. En sus sueños se repetía la letanía de «hacia el norte, siempre hacia el norte». Y que él no entendía, pero se dejaba llevar como si fuese un aliento que procediese de lo más íntimo o de lo más lejano.

			Se acercó y tocó la puerta. Ninguna respuesta. Abrió la puerta y entró con cuidado de no molestar a nadie. Una mesa preparada con dos platos y los cubiertos y dos vasos de cristal de colores, muy hermosos.

			—¡Hola! —escuchó tras de sí.

			Nor se giró y vio a un hombre de casi dos metros de altura. Ancho de hombros y unos ojos vivaces y sonrientes, mirando de frente.

			—¡Hola! —respondió él.

			

			—Debéis de ser el sabio llamado Nor —afirmó con suavidad el hombre.

			—Cierto —dijo él. Sorprendido porque sin haberse presentado aquel hombrón conociese su nombre.

			—Soy Betán, dueño de esta humilde morada que acoge a todo aquel que desea ayudar o ser ayudado. Esperaba vuestra visita, con ansiedad e ilusión como un niño que espera los regalos que desea para construir su mundo… Os esperaba desde hace mucho tiempo. Está escrito que «llegará el niño que cambie el futuro».

			—¿Dónde está escrito? ¿Acaso sois adivino? —preguntó sorprendido el niño.

			—Soy un antiguo mago, con poderes adivinatorios sobre el pasado y el futuro —dijo él casi anciano.

			—Pero el verdadero ser importante eres tú. Niño que no muere… Que se convierte en anciano y retorna a la niñez con todos los conocimientos intactos y aumentados.

			—¿Cómo, yo un simple niño puede ser…? —dijo Nor mirando al suelo.

			—Entonces podréis responderme a preguntas a las que no he encontrado solución —afirmó Nor. Antes de ello vamos a comer: he preparado unas lentejas con arroz. ¿Os gustan? —preguntó Betán.

			—Sí —respondió Nor entusiasmado. Y se sentó con rapidez a la mesa.

			El sabio trajo dos platos hondos de porcelana blanca. Salía humo, señal de haberse cocinado recientemente.

			El niño cogió la cuchara de madera y sin despegar los ojos del plato comió aquella comida, caliente recién hecha. Comía para saciar el hambre de comida con retrasos de muchos días y de innumerables noches.

			Betán lo observaba con alegría. Y veía que Nor comía con pasión y deleite como solo los niños y los hambrientos saben hacer.

			Nor pidió repetir si era posible y tomar otro plato.

			Betán trajo la olla donde había preparado la comida para este día especial. La colocó en el centro de la mesa sobre una tabla de madera para no quemar la base de la mesa. Mientras tanto, el niño había paseado su vista infantil por la humilde vivienda. Tarros de vidrio con etiquetas rotuladas, con una caligrafía que él no identificaba. Un reloj de pared, extraño, con cuatro agujas, quietas. De pronto, notó en sus piernas un rabo de un animal. Se agachó y vio a un bulldog. Con su papada colgando y sus ojos sonrientes. Nor acarició su cabeza, por el centro y después por la papada y el perro se tiró al suelo y se estiró todo lo grande que era, que no era mucho, en señal de sentirse a gusto acariciado por las manos infantiles.

			—Es Tino. Es muy cariñoso y dócil. Le encantan esas caricias que le estás haciendo. Y duerme conmigo a los pies de la cama en señal de respeto y cariño —dijo Betán.

			Tino daba con el hocico en la pierna de Nor en espera de más caricias. Y el niño acarició la barriga tersa y suave como seda del perro inglés. Y el can sorbía sus babas en señal de aprobación. Se habían hecho amigos, el perro y el niño. Esa amistad hecha de pequeños gestos. Esos que expresan confianza y respeto mutuo.

			—Te han mandado, Nor, para poner orden en el caos de esta civilización —empezó a decir Betán—. Tienes un enorme trabajo por delante. No desesperes. Los humanos han perdido la fe en sí mismos. No tienen puntos cardinales en sus vidas y deambulan perdidos. Y andan zozobrando por sus vidas. Cualquier ayuda la ven como una traición. Siempre ven la situación al revés —decía como una letanía el sabio Betán. Unos se acogen a la religión; otros a las ciencias: todos ellos buscando respuestas a sus sensaciones y sentimientos. Buscan fuera de sí mismos la esencia de ser humanos. En realidad, todos estamos dotados de nuestra propia divinidad. Lo que desconocen es que cuando se unan la religión y la ciencia entonces podremos resolver nuestros malestares y elevarnos a mayores alturas y podremos respetarnos y cuidar de los demás como parte de nosotros.

			—¿Y cómo es posible que yo, un simple adolescente, pueda mostrarles el norte?

			—No menosprecies tu extraordinario valor —seguía diciendo el sabio—. Cada uno de nosotros tenemos el poder de cambiar el destino de los demás.

			—¿Y dónde está la verdadera respuesta, sabio Betán?

			—Cada quien debe buscar en sí mismo, en sus acciones hacia los demás. Y encontrar esa pureza… —continuaba diciendo el viejo sabio mirando fijamente el techo de paja de la vivienda.

			—¿Y cómo buscar y encontrarla? —preguntó con ansiedad el imberbe Nor.

			—Según mi experiencia, ciencia y religión deben unirse con el mismo propósito de liberar a los humanos y que retornen a su esencia espiritual…

			

			—¿Pero ¿qué puedo hacer yo, solo soy un casi hombre? —decía Nor.

			—Eres un ser extraordinario —afirmó Betán—. El hecho de que seas inmortal, yendo y regresando por la línea de los años, te hace poder sentir la sabiduría de un anciano con la curiosidad de un niño, entremezcladas. Y ser un niño con la sabiduría de un anciano, lo que te hace ser tenaz y emotivo a la vez. Y pones alegría y bienestar agitando tus manos en la vida. Pones ilusión en cada nueva experiencia. Todo es nuevo y viejo para ti —concluyó el sabio Betán.

			—Pero mi actual fortaleza física será vencida por los mayores, pues doblegarán mi voluntad —afirmó Nor.

			—Estimado amigo, lo que siempre vence es la voluntad de dar alegría a quien la ha perdido —afirmó el sabio—. Y no hay mayor alegría que hacer que otro recupere su bienestar y felicidad —continuó Betán.

			—Ayuda a tu prójimo, siempre —sentenció el sabio.

			Mientras hablaban, Tino había estado escuchando con notable atención, como si comprendiese.

			Nor le miró fijamente a los ojos redondos y profundos y le dijo:

			—Amigo perro, ¿verdad que me entiendes? —preguntó el adolescente.

			El bulldog apoyó su pata derecha en la pierna del adolescente y ladró suavemente como afirmando una respuesta. Nor se empezó a reír. Y Betán, muy serio, le dijo:

			—No te rías. Por si no lo sabes, puedes entender a otros seres vivos, pues posees un alma pura —dijo el sabio.

			Nor miró al bulldog y le acarició la cabeza y, con el dedo gordo de la mano derecha, surcó por las arrugas del can.

			Y Tino apoyó la gran cabeza sobre la rodilla del adolescente, en señal de entendimiento y leal amistad.

			—A veces te traicionarán —continuó el viejo sabio—, porque los humanos llevan el dolor consigo. Se centran en lo que no tienen; en lo que han perdido a lo largo de sus vidas. Se ponen más barreras que ellos mismos crean que en crear las libertades. Por ello, Nor, reparte siempre una sonrisa, un beso, un abrazo. Aprende a cerrar las heridas físicas, a curar las preocupaciones. Pon tu grano de arena en curar la maldad, innecesaria, de los demás —concluyó Betán—. Tenemos que reconstruir el edificio de los humanos cuyas vigas soportan dolor y miserias. Hay que recordarles que una vez, tiempo atrás, fueron dioses de sí mismos. Y sabían construir universos completos, llenos de belleza y conocimiento.

			

			—Entonces, estimado mago, debo aprender muchas cosas. ¿Me las enseñarás? —preguntó interesado Nor.

			—Muchas de ellas ya las sabes, pero no las recuerdas. Sí, te ayudaré en la medida de mis conocimientos, estimado Nor —acabó diciendo el mago.

			—¿Y cuándo podemos empezar? —preguntó, con ansiedad, Nor, bostezando de sueño.

			—Hoy toca descansar de tu último largo y angustioso viaje que te ha traído a mi casa. Mañana empezaremos —concluyó Betán.

			—Te lo agradezco infinitamente —dijo el niño Nor sonriendo, de oreja a oreja, a su mentor.

			Y se abrazaron, con cariño, como señal de honor entre seres de la misma especie. Ese pacto que nos reconforta con otros seres.

			Esa noche Nor reparó su cansancio: el último mes había estado surcando valles y montañas heladas, hundiéndose hasta los hombros en la fría nieve. Había pasado hambre, esa que hace rugir nuestro vientre como tigre en celo. La soledad de no haber encontrado a ningún ser vivo con quien compartir silencios o palabras. Y sin haber visto ni comido el necesario alimento diario; frío físico, a pesar de su abrigo de morsa soportando temperaturas tan bajas que no se veían en ningún termómetro; soledad por no compartir palabras con otros seres; y esperanza, esa que nos asalta cuando casi todo está perdido, para resurgir, dándonos un nuevo aliento en la sombra de la noche sin estrellas y que surge de improviso. Todos ellos a partes iguales. Todas esas circunstancias habían conseguido poner de mal humor a Nor.

			Al día siguiente, el joven comenzó el camino hacia la sabiduría. Ese que conduce a comprender a los demás y a uno mismo. Ese que iba a atravesar el abismo entre su existencia anterior y su futuro.

			Betán y Nor estaban en el exterior de la cabaña. El sol empezaba a dejar vislumbrar el entorno.

			—La primera clase —comenzó diciendo Betán—consiste en mirar lo que ves, para ver lo que estás viendo. No ver lo que supones que ves, sino ver lo que ves.

			—No entiendo —dijo Nor.

			—Hay que ver y mirar sin pensar en nada de nada. Sólo estar aquí contemplando lo que observas. Mirar, ver y observar sin poner esfuerzo en ello —continuó Betán.

			—¿Ahora ya lo entiendes? —preguntó el sabio.

			

			—Creo que sí —respondió Nor.

			Nor estaba de pie mirando los árboles, las cortezas profundas, las hojas de diferentes tonalidades. Los sonidos de los pájaros… Y las negras hormigas trepando por los árboles y bajando a la tierra llevando consigo pequeñas hojas, bayas e introduciéndolas en su hormiguero como provisión para el mal tiempo. Iban todas ellas en fila de a uno. La hormiga mayor abriendo el camino, como si fuese la vanguardia de un ejército no guerrero. Llegando a través de los pasillos de barro a la zona de almacén y depositando los víveres para el tiempo de lluvias. Todas las hormigas colaboraban con ánimo y presteza en la labor colectiva como si cada una supiese de su valor individual en relación al grupo. Todas protegiéndose mutuamente para llevar a cabo el propósito colectivo e individual.

			También Nor observaba el cielo que iba cambiando de tonalidad como si este estuviese vivo.

			Vio pájaros aleteando en el aire y bajando al suelo a picotear semillas y pequeñas ramas para construir sus nidos.

			El aire parecía moverse como su respiración. Las nubes se transformaban en figuras inexactas. El cuerpo de Nor parecía flotar como si estuviese volando, pero sin volar. Una sensación extraña y muy placentera, desconocida para él. Sensación de ser todas las cosas sin ser poseedor de ellas. Consciente de ser y estar consciente sin poner la atención en ello.

			De pronto, tras tres horas viendo, observando y sin pensar en nada, se sintió en profunda comunicación con el entorno.

			Betán lo había estado observando y había visto cómo se iluminaba su redonda cara.

			—¿Qué tal te encuentras, sabio Nor? —le preguntó.

			—¡Fenomenal! Me he sentido como si pudiese comunicar con todo el entorno —dijo Nor—. Además, he sentido que estaba fuera de mi cuerpo…

			—Esa es la demostración palpable de que somos un espíritu. Vamos por el buen camino —concluyó el viejo sabio.

			—Ahora vamos a ir a visitar y hablar con mis amigos los animales —continuó diciendo Betán.

			—¿Hablar con los animales? —preguntó incrédulo Nor.

			—Sí —dijo Betán—. Una de las cosas que han perdido los humanos es su capacidad de comunicarse con otros seres vivos. Y tú la has olvidado. Pero uno de mis trabajos contigo es que vuelvas a recuperar tus habilidades…

			—En verdad sois un sabio —cortó Nor a Betán y lo miró con verdadera admiración. Esa que es más profunda que el amor.

			Se internaron en el bosque y Betán empezó a silbar con los labios. Apareció un lobo enorme, de ojos incendiados. Nor lo miró asustado. Los ojos del lobo miraban de frente a ambos humanos.

			—Cierra los ojos —ordenó el sabio al joven Nor—, y escucha con el corazón.

			El joven cerró los ojos y sólo oía los latidos de su propio corazón en sus oídos. De pronto, silencio, sólo silencio. Silencio. Silencio. Ese silencio que habla lenguas extrañas y que, escuchado con atención, nos trae a la imaginación mundos casi desconocidos y olvidados. Silencio necesario para traernos palabras casi escondidas en nuestro ánimo.

			Mientras, Betán acariciaba el lomo del amigo lobo. Desde el cuello hasta el rabo en señal de amistad.

			De pronto, a los oídos de Nor acudieron susurros de sonidos indescifrables. Poco a poco, los sonidos empezaron a tener sentido y pudo oír la conversación entre el lobo y el sabio.

			—Estimado amigo —empezó diciendo el lobo—, muchos días sin venir a verme.

			—Cierto, Luan —decía el viejo—. He estado ocupado con un invento que me ha tenido absorbido completamente.

			—¿De qué se trata? —preguntó Luan, el lobo.

			—Es un proceso para transformar las cosas que se mueren en cosas vivas. Mejor dicho, seres muertos en seres vivos. Estoy a punto de conseguir que flores fallecidas recuperen su vida y lozanía. Hasta ahora las que han revivido sólo lo han hecho por unos pocos minutos.

			—Eso suena muy bien —dijo Luan.

			—¿Y quién es tu compañero? —preguntó con interés el gran can mirando al joven—. Es mi amigo, Nor. Es un joven sabio… —contestó Betán—. Y estaría encantado de contar con tu amistad.

			—Ahora está aprendiendo a comunicar con los animales, como yo —continuó explicando Betán.

			—Tendréis que despojaros de toda mala intención y soberbia —afirmó Luan—. Como sabes, amigo, estas dos actitudes son las que hacen del hombre un ser ruin y despreciable e incapaz de entendernos a otros seres vivientes.

			

			—Cierto, Luan. Tu sabiduría alcanza nuevos estados conforme te conozco más —acabó diciendo Betán, con admiración por el peludo can.

			—Gracias, maestro Betán —contestó Luan.

			Nor quería participar, mas no sabía si conseguiría su objetivo.

			Betán, intuyendo la intención de Nor, le dijo:

			—Amigo Nor, no articules tus palabras a través de la garganta. Usa tu mente despierta para comunicarte con Luan.

			—¡Hola! —saludó el lobo dirigiéndose a Nor.

			—¡Hola! —respondió el joven haciendo una ligera inclinación de su cabeza en señal de respeto por el rey del bosque.

			Nor lanzó palabras escritas en su mente hacia Luan y este le retornó la comunicación. Al principio no sabía cómo hacerlo para que llegase, pero con práctica consiguió hacerlo y esto le llenó de alegría al niño.

			Después empezó a empujar las palabras con su mente, hacia la otra mente. Y para su sorpresa llegaban y obtenía respuesta y en su mente se escribían las palabras como si de una pizarra escolar se tratase. Pero con una ventaja, no había que borrarlas. Cuando entendía la otra comunicación, las palabras se deshacían y desaparecían de su joven mente. Y su mente quedaba limpia y presta para volver a ser usada.

			Nor estaba entusiasmado por estas nuevas posibilidades que se abrían ante él. Este era un poder nuevo e inesperado que le abría nuevos mundos y daba nuevas perspectivas a su vida. Si podía comunicar con otros seres vivos podría obtener mayor sabiduría para ayudar a otros. Ahora tenía un sistema para hacer posible ese anhelo largamente acariciado por él, de saber por boca o mente de otros sus necesidades y de esa manera poder hacer algo por ellos en caso de necesidad.

			¿Qué pasaría con el mundo conocido si todos los seres vivos pudieran comunicarse? —pensaba Nor y su cara resplandecía de luz—. Podrían respetarse y colaborar como decían los antiguos sabios de Oriente, tal y como Nor había leído en viejos y conservados papiros y trasladado al Libro de la Vida por uno de los primeros sabios, Änguiras, allá en el fondo de los tiempos.

			Pasaron el día contándose historias tan reales como increíbles, haciendo entre los tres un pacto misterioso de amistad perenne. Cuando comenzó a caer la noche se despidieron con afabilidad y con un abrazo haciendo un círculo. Forma perfecta que representa el infinito y el cero como habían descubierto los antiguos matemáticos, algunos verdaderos sabios, que legaron su saber a los demás.

			

			Esa noche el joven no pudo conciliar el sueño, de tan excitado y entusiasmado que estaba por sus nuevos conocimientos. Proyectaba en su mente imágenes, palabras y símbolos mostrando todas y cada una de las posibilidades abiertas de par en par en ese dichoso día pleno de descubrimientos. Tras cinco horas de imaginaciones consiguió el sueño reparador y de puro cansancio quedó dormido y enroscado en posición fetal. Y durmió con una sonrisa amplia que cubría toda su cara de oreja a oreja, señal de los niños felices.

			Los días se sucedían con descubrimientos varios: desde cómo preparar una mermelada de frutas a la antigua usanza, pasando por ver y comprender la posición de las estrellas y los astros con un artilugio, alargado y lleno de cristales que aumentaban la visión, acercando objetos lejanos a casi el alcance de las manos; también cómo curar a las mariposas cuando estas caían al suelo casi moribundas. Cómo aliviar las desavenencias entre parientes, poniendo en ellos el verdadero bálsamo de la vida: la comunicación. Esa que todo lo alivia, lo transforma y le da vida a la vida. Y vio cómo el viejo sabio, cogiendo con dos dedos y con sumo cuidado, las ponía sobre una flor. Y cómo tras varios minutos las polillas volvían a surcar el aire con sus bellos colores y su fascinante aleteo. Nor se quedaba mirando y admirando al sabio. Este notaba esta sensación y le devolvía una sonrisa.

			En este tiempo, Nor se convirtió en adulto. Fuerte en lo físico: todos los días, Betán le hacía cortar leña con el hacha para fortalecer piernas y brazos. Sabio en lo espiritual: enseñándole a hacer pócimas de hierbas recogidas en el interior del bosque. Y aprendió a curar cuerpos y a dar ánimo a mentes desvariadas y a espíritus descarriados. Y así, usando el don con el que fueron dotados los antiguos sabios por bien de la Humanidad, Nor obtenía certeza de sus conocimientos. Podía comprender por qué los sabios sufrieron la incomprensión de los otros; sabios que arrostraron en sí las desesperanzas de humanos perdidos; sabios sonrientes ante la felicidad redescubierta de los pacientes. Sabios conscientes y respetuosos con su poder sobre los demás: sin abusar del mismo, pues comprendían perfectamente su verdadero poder para ayudar a los demás.

			El día antes de morir, Betán le contó a Nor su único secreto. Y además era el único fracaso en su vida dedicada a mejorar a los demás.

			—Estimado Nor, ahora que mi vida roza el final de mis días, debo contarte mi único y sufrible fracaso que ha atenazado mi ser durante muchos años.

			

			Nor escuchaba con expectación a su maestro esperando esa noticia tan grave que se presagiaba por el rostro desencajado de Betán.

			—Hace cientos de años —comenzó a decir el viejo mago—, cuatro magos fuimos requeridos por los hados del futuro, para una muy alta hazaña. Nos pidieron que nos pusiésemos en marcha en busca de una estrella celeste. Uno, llamado Gaspar, para salir desde el sur. Baltasar, el más anciano, debía salir desde el oeste y Melchor desde el este. Y yo fui seleccionado para partir desde el norte. Todos debíamos encontrarnos en un punto exacto, desde el cual veríamos la estrella brillante con cola de estrellas, de nombre Halley, y en ese punto nacería un niño con poderes jamás vistos y que cambiaría, para siempre, el destino de los hombres. Pues este niño iba a traer la bondad entre los humanos como hermanos, asistidos del mismo y común destino. Y ese niño prodigioso haría que los enfermos se curasen; que los de vida descarriada encontrasen el verdadero rumbo; que los poderosos se diesen cuenta de que estaban para servir a los demás. Niño sabio con todos los conocimientos del pasado y del futuro, y que cambiaría la actitud humana hacia la existencia. Y traería un mundo mejor. Y los cuatro nos pusimos en camino.

			Cuanto más parecía que yo me acercaba a mi destino común, más obstáculos me encontraba. En una aldea, mientras curaba a la población de una enfermedad desconocida, la tierra tembló y se abrió por el centro causando una sima de cientos de metros, como si desease seguir hasta el centro de la Tierra. Cuando conseguí salir de aquellas tierras, viajando en camello, un volcán extinguido hacía cientos de años, se abrió y el magma surcó por valles y montañas incendiando los caminos a mi alrededor. Y me fui retrasando hacia mi meta. Después conseguí un barco de doce metros de eslora y navegando por el Gran Mar, cuna de civilizaciones que conquistaron la tierra, al hombre y a los dioses. Navegando hacia el punto exacto de mi encuentro con mis otros tres hermanos, sufrí un maremoto y olas de cincuenta metros de altura y un viento huracanado destrozó mi navío y fui arrastrado a una isla desnuda de árboles. Allí viví como pude alimentándome de hierbas y de los pocos peces que podía pescar. Y el tiempo ya no tenía medidas y los días se sucedían como si fuesen terriblemente iguales y tuve la certeza de no haber llegado a mi destino y por tanto de cumplir con la misión. Tras muchos días y noches estando solo fui rescatado por un bergantín que iba camino de mi país de origen. El camino de vuelta a mis raíces marcó mi desesperación por haber perdido la posibilidad de colaborar con otros sabios en un destino común.

			Llevaba conmigo una caja mágica en la cual estaban encerrados todos los sentimientos que nos ayudan a vivir: la alegría para hacer a los demás felices en sus horas bajas; la voluntad para enfrentarse a los problemas; amor para unir a las personas… Perdí la caja en un abismo negro e infernal.

			Y desde entonces me he sentido solo y apartado de la historia y del devenir de los tiempos. Aun así regresé a mi tierra natal y continué mi labor solitaria de ayudar a otros en la medida de mis conocimientos. Pero ese sentimiento de soledad siempre ha atenazado mi corazón y mi alma. Separados por el cruel destino innecesario que nos ahoga de pena en el vivir.

			—Lamento oír esta historia, pero me alegra que me la hayas contado. Uno alivia sus penas cuando cuenta sus cuitas y preocupaciones a otra persona —dijo Nor haciendo gala de su sabiduría.

			—Gracias, estimado Nor, sabias palabras —dijo Betán abrazando a su discípulo.

			—Y voy a entregarte el Libro que contiene las respuestas a casi todas las preguntas. Las que faltan tendrás que encontrarlas tú mismo —dijo el viejo.

			E hizo entrega a Nor del grueso Libro de la Vida, en cuya primera página a modo de resumen estaba escrito: El poder o la sabiduría son para ayudar a los demás a ser mejores. Y la segunda que procedía de la primera: usa tu conocimiento o poder para aliviar a otros. Tu conocimiento pertenece a los demás y tú eres el transmisor.

			Nor miraba al Libro y a Betán de forma alterna, sin acabar de comprender.

			—Este Libro ha ido pasando de mano en mano, de sabio en sabio, a través de la larga historia de los hombres.

			—Ayuda a tu prójimo, siempre. A veces te traicionarán, pues es parte del dolor que llevan consigo y del que no son conscientes. Reparte siempre una sonrisa, un beso o un abrazo en señal de fraternidad. Cura las heridas físicas y el dolor del ánimo. Pon tu grano de arena en tratar de mitigar la infelicidad de los demás —concluyó Betán.

			Betán comenzó a llorar desconsoladamente. Y Nor lo abrazó como hacen los buenos amigos.

			Y el viejo mago musitaba: «Y no llegué a mi destino, no llegué a mi destino». Nor le limpió las lágrimas, con el torso de la mano derecha, que bajaban por la cara, en señal de amistad y dijo:

			

			—Comparto tu amargo dolor, mi buen amigo.

			Era el acuse de recibo que solo los que nos entienden pueden dar con total sinceridad.

			Y ambos lloraron, juntos, como almas unidas por el mismo interés. Y el mismo destino. Ese de ser ignorados y necesitados por los humanos que usan la ignorancia y la necesidad para no enfrentarse a sus propios demonios.

			Esa noche, Betán exhaló el último suspiro, diciéndole:

			—Ayuda a los demás y te ayudarás a ti mismo —dijo finalizando su vida mágica.

			Y Nor lo abrazó con inmensa ternura y lloró una lágrima amarilla, en señal de duelo infinito, que es un hito de luto imperecedero entre los sabios. Lágrimas amarillas como procedentes del Sol que nos recuerda lo imperecedera que es la vida. Y una luz blanca como luna atravesó el ánimo de Nor, llenándolo de sentimientos y conocimientos desconocidos y ahora de su propiedad para todos los tiempos futuros. Todo el conocimiento del viejo sabio pasó como un rayo de conciencia a Nor, iluminando su interior con nuevas y renovadas experiencias y habilidades. Y Nor continuó llorando la pérdida del amigo que tanto había hecho por él y por el futuro. Y ahora era el responsable de seguir ayudando y escribiendo en el Libro de la Vida.

			Nor había vivido diez años con el viejo sabio. Fallecido su amigo, era la hora de continuar su viaje en pos de la libertad y de la ayuda al prójimo como las dos caras de la misma moneda. Esas que se necesitan para dar forma al ánimo. Libertad necesaria para hacer crecer el espíritu; la ayuda necesaria para humanizar nuestra humanidad. Libertad para obtener el necesario conocimiento en pos de la ayuda más verdadera. Ahora Nor ya no era un adolescente: se había convertido en un hombre de amplias espaldas, de torso musculoso, de mirada brillante y curiosa por las cosas, y con un mejor ímpetu espiritual. Ahora ya estaba preparado para ejercer su papel de ayuda.

			Nor regaló la vivienda de Betán a un matrimonio que no tenía cobijo fijo. Ambos le abrazaron en agradecimiento por la donación. Solo les puso como condición que mantuviesen su ahora hogar limpio y ordenado, y que diesen cama y comida a todo aquel que apareciese en su puerta en señal de buena hospitalidad. Y ellos le dieron la respuesta afirmativa de que así sería hasta que los dos falleciesen. Y el ahora adulto cogió su mochila, con el Libro de la Vida, comida para unos días y su maletín médico, y abandonó aquellas tierras en busca de otros lugares donde tuviesen necesidad de un médico.

		

	
		
			

			4. En la corte del Faraón

			Nor tenía sesenta años y era el médico en la corte del Faraón.

			Recordaba que hacía veinte años lo salvó de las fiebres y de las molestias de su miembro viril. Este supuraba con una sustancia amarilla y maloliente que le impedía mantener relaciones con sus concubinas del harén, lo que era una fuente de malestar psíquico del robusto y joven faraón. En aquel tiempo fueron llamados a la Corte todos los médicos y sanadores. Solo Nor, que apareció como por encantamiento, fue capaz de encontrar la solución con unas hierbas cocidas y después bebidas. La fiebre bajó, las supuraciones menguaron y desaparecieron y volvió el color a las mejillas del faraón. Y el Gran Señor había recobrado su virilidad, lo cual le hacía inmensamente feliz. Y por ello el Faraón quiso celebrar una Gran Gala en el Palacio Real y dar el merecido reconocimiento al médico.

			El Faraón recordaba la gran gala, ante todos los importantes de la Corte, que él le había preguntado:

			—Nor, gran Maestre de la Medicina, ¿qué deseáis como premio por haber conseguido recuperar mi salud? ¿Un palacio? ¿Joyas? ¿Mujeres?

			El médico le dijo: —Oh, Gran Ojo que todo lo ve. Gracias por vuestra elevada intención… Sólo pido una cosa…

			—¿Qué es? —preguntó el faraón, con ansiedad.

			—Que, en mis ratos libres fuera de la atención a vuestra realeza y consortes, me permitáis ayudar a mejorar la salud de otros seres que habitan aquí en vuestra corte, sean esclavos, mujeres o escribas.

			El Faraón quedó mudo ante el requerimiento. Los demás asistentes también esperaban con impaciencia la respuesta del Gran Señor.

			Aunque esta decisión le molestase al Faraón, era en justicia mantener su palabra real. No hay peor sentencia que no mantener y ser fiel a tu palabra, le había dicho su madre al futuro faraón, cuando este era un niño de siete años y estaba preparándose para gobernar. Y añadía que si uno no mantiene su palabra ante otros, esto le causará grandes males, y condenará al olvido de la riqueza y de la amistad al incumplidor, había añadido su bella madre.

			Su palabra en público valía más que sus acciones privadas. Aunque estas y aquellas estaban íntimamente ligadas al arte de gobernar.

			El Faraón no entendía la propuesta de Nor, pues él era muy superior a un esclavo. ¿Por qué un esclavo debería merecer la misma buena salud que él, elegido para gobernar el mundo? —pensaba el Faraón. Adivinando sus pensamientos, el médico indicó:

			—¡Todos los hombres nacemos desnudos!

			—De acuerdo —dijo el poderoso.

			—Otorgada es la gracia que Nor sea el Médico de todos, sin distinciones —sentenció el faraón, aunque al decirlo frunciese el ceño, en señal inequívoca de desagrado ante la solicitud.

			Nor hizo una reverencia con doblado de rodillas y las manos juntas y posadas delante de los labios y dijo:

			—Oh, Grandísimo Faraón, habéis colmado a mi alma y a mi corazón de dicha, y por ello os estaré eternamente agradecido.

			Todos los allí reunidos en el Gran Salón se quedaron mudos ante tal explosión de virtud, sinceridad y bonhomía.

			Nor empezó a atender a esos esclavos que tan arduamente trabajaban desde que el dios Amón salía hasta su disimulado descanso nocturno dejando paso a su hermana nocturna Atón.

			Durante años las disputas entre el Faraón y él fueron múltiples por esta dedicación, que aunque tenía el permiso público del Faraón, en privado este se mostraba disgustado, pues era una pérdida de tiempo y conocimientos las acciones curativas de Nor. Según el Faraón, parecía un insulto que Nor dedicase sus cuidados a quienes no se merecían ni el agua clara que bebían y con la que se lavaban tres veces diarias. Nor siempre respondía con la misma salmodia:

			—¡Todos nacemos desnudos y a todos nos preparan para el viaje del más allá de la misma manera!

			Y, añadía Nor, que en el Libro de los Muertos, en uno de los ciento noventa y tres sortilegios, indica que para hacer la momificación no hay diferencias entre un sacerdote, un faraón o el hijo de un esclavo. Lo cual era cierto y el faraón no podía poner en entredicho el Gran Libro de su civilización.

			

			Qué diferencia con su Libro de la Vida, repleto de recetas y remedios para la curación y bienestar de los vivos… —pensó para sí el viejo sabio.

			El soberano no le entendía: él era superior a un esclavo. Los esclavos eran carne de esfuerzo para que con sus músculos y energía física colocasen las piedras de granito para realizar una magna obra para él. Él, en cambio, usaba la inteligencia, privilegio de las almas más nobles, para administrar tanto la justicia como los impuestos necesarios para mantener todo en funcionamiento perfecto, como un reloj de arena. Y además tenía que ser previsor para las malas temporadas, que seguían una cadencia relacionada con las subidas y bajadas del majestuoso Nilo. Y que todavía ningún sabio había sabido descifrar.

			El faraón lo mantenía en el puesto como Médico Supremo porque siempre acertaba con el diagnóstico y el remedio correspondiente para curar las múltiples dolencias y enfermedades que rodeaban a su círculo más íntimo. Hacía tres años, un día el gran faraón tenía delirios nocturnos, y veía a muertos vivientes surcando el Nilo en una barca hecha de plumas negras. Él no podía detenerlos. Todos ellos iban camino de la Gran Ciudad. Fueron llamados a la Corte, todos los sacerdotes, pero solo Nor fue capaz de hallar la solución a base de unas hierbas con frutos negros y redondos. Cocidas y dadas de beber cada dos horas habían conseguido, en primer lugar, bajar la hinchazón en los pies como si hubiesen estado dentro del agua del Gran Río. Tras tres noches bebiendo la agridulce pócima, los sueños empezaron a iluminarse. Los muertos vivientes se iban convirtiendo en mercaderes y bellas mujeres. La noche dio paso al día. Y el color de las mejillas volvió al rostro del Gran Líder de los egipcios. Y los sueños penumbrosos desaparecieron. Este éxito de Nor le granjeó el odio de los sacerdotes que se creían con todo el poder y el conocimiento sobre la Vida y la Muerte. Sobre todo, del Sacerdote Real, Amenmose. Este procedía de una larga estirpe de sacerdotes, lo que le confería un prestigio imponente ante los ojos de cualquier faraón.

			Amenmose se reunía todas las semanas con el Gran Faraón para poner orden tanto en los cultos y fiestas asociadas como en la disposición de las riquezas.

			—Gran Dios en la Tierra —decía para dirigirse a su dueño y señor—. Las cosechas se han recogido con presteza y se han llevado a los almacenes reales para ser contabilizadas y guardadas como requiere la normativa —siguió diciendo el muy alto sacerdote. Medía casi dos metros de altura, lo que le confería una atalaya desde donde dominar visualmente a otros. Además, esta altura le hacía que fuese temido y respetado por todos los demás. —Más —añadía dirigiéndose al faraón—, me han dicho fuentes bien informadas que vuestro médico ha estado allí haciendo preguntas que no le corresponden —añadía mirando al suelo.

			—¿Y qué preguntas hacía Nor? —preguntó el hombre más poderoso de aquellas tierras.

			—¿Que cuántos kilos se habían almacenado? ¿Que para qué quería el faraón tanto cuando sus sirvientes morían de hambre? —continuó diciendo, falseando la verdad.

			—Ya hablaré con él —afirmó con rotundidad el faraón. Esa noticia le dejaba perplejo y con un sabor acre en la boca al faraón. ¿Será posible que su fiel médico se dedicase a traicionar sus atributos, en contra de él, gran supremo de esas tierras?

			El sacerdote se sentía celoso de que el médico, con sus pócimas, tuviese más ascendiente sobre el faraón que él. Él que procedía de la más larga estirpe de siervos de los dioses. Él que sabía cómo agriar el carácter de cualquier individuo. Él que dominaba las artes oscuras para obtener ocultos sus beneficios. Él que había sido enseñado por sus antepasados en cómo hacer desaparecer a personas ante los ojos incrédulos de los demás. Él que era el poseedor de recursos para comunicarse con seres de ultratumba y usar esos conocimientos para aumentar su poder. De esta manera se retorcía Amenmose creyendo que Nor era su enemigo cuando este hecho no era cierto. Y su ánimo se carcomía con el pensamiento de que el viejo sabio pudiera quitarle el prestigio tan ardua y largamente obtenido por todos sus antepasados. Y por él mismo.

			Una noche sin luna en el cielo, Amenmose se hallaba en conversación con Papamandi, siervo vigilante del sueño del Faraón y el sonido del agua impedía que sus palabras fuesen oídas por orejas impertinentes. Ambos de pie y de frente.

			—Estimado amigo —decía el sacerdote al viril esclavo—. Anoche, cuando todos dormían, vi a la reina visitando la habitación de Nor. Tardó dos horas en salir. No sé qué estaban haciendo…

			—Maldito médico —dijo el sirviente masticando las palabras pues él estaba enamorado en secreto de su reina.

			—Se lo haré saber al faraón para que lo castigue —concluyó.

			—No, mi fiel amigo —dijo el sacerdote real—. Vuestra lengua podría generaros problemas, ya que el médico tiene más prestigio que tú. Es mejor ser inteligente. Debemos ser cautos para no despertar la ira de nuestro señor.

			—¿Y qué podemos hacer? —preguntó el esclavo, con ansiedad, mirando casi de frente a Amenmose. La labor de Papamandi consistía en permanecer despierto junto a la entrada del dormitorio real para proteger el sueño del hombre más poderoso de estas tierras. Y por tanto, el siervo dormía de día. En las largas noches imaginaba que rodeaba con sus fuertes brazos a la reina que no recibía ninguna señal de amor por parte de su real esposo. Este andaba durmiendo con sus otras dos esposas, más jóvenes. Y el cuerpo del esclavo real ardía con solo pensar cómo serían las noches amando a su reina.

			—Paciencia, esclavo —dijo sonriendo el sacerdote—. Algo ingeniaré para que nuestro gran señor vea la verdadera naturaleza de su médico. Voy a preparar una poción mágica para hacer dormir a Nor y cuando el sueño le venza, haremos que la reina vaya a verlo y tú avisarás al faraón para que vea con sus propios ojos el terrible crimen de su estimado médico.

			—Me parece muy inteligente esto que decís. Así podremos deshacernos del médico —dijo el esclavo. Y yo podré tener alguna oportunidad de estar con la bella reina —pensó para sí.

			Amenmose se enclaustró en sus habitaciones y buscó en su Gran Libro de los Muertos alguna pócima secreta para ofrecerla a la reina, en lugar de a Nor, tal y como le había dicho a Papamandi.

			—¡Ajá! —dijo sonriendo y frotándose las manos cuando encontró la pócima que domina los sentidos y los sentimientos sin previa voluntad del sujeto.

			Esa noche estaba invitado a cenar con la reina y su gran señor. Pasó por la cocina y sin saludar a nadie, como era su costumbre, se dirigió al cocinero real y le dijo:

			—Estimado preparador de comidas reales, ¿dónde tenéis los platos para colocar sobre la mesa? —preguntó a Huan.

			—Aquí los tenéis, gran sacerdote —señalando una zona de la larga mesa en donde el cocinero iba colocando en orden las diferentes viandas, según el orden a degustar.

			El sacerdote vio dos platos donde humeaba la sopa. En uno de ellos vertió la pócima de color amarillo, y sin esperar nada, le dijo al maestro cocinero:

			—Aquí tenéis los dos platos. El de la derecha, con mayor cantidad, es para la reina que necesita recuperar su energía —ordenó.

			

			La reina cenó con mucho apetito y se retiró a sus aposentos con prontitud. El faraón quedó hablando con su oráculo, el sacerdote Amenmose.

			Esa noche, Nor dormía plácidamente en su cuarto, cuando notó una presencia, primero olfativa: olía a esencia de nenúfares, después una mano suave como la seda se posó en su entrepierna y Nor no sabía si era sueño o realidad, pero se sentía incómodo. Aquella mano acariciaba su miembro viril con delicadeza. Él agarró con su mano derecha aquella mano buscadora. Y abrió los ojos y su sorpresa fue mayúscula: era la mujer principal del faraón. Era hermosa como una puesta de sol y tenía el torso desnudo, mostrando sus pezones enhiestos y sus pechos redondos como naranjas. 

			Nor se levantó de un salto y miraba con sus ojos, abiertos de par en par, a aquella bella mujer como dátiles dulces. Se colocó a dos metros de ella y le dijo:

			—Estimada y querida señora, os equivocáis conmigo.

			—No me equivoco, excelso hombre de ciencia. Nunca os he visto con mujer alguna, y seguro que vuestro cuerpo necesita de una alegría que yo estoy dispuesta a satisfacer. Mi cuerpo necesita de un hombre sabio y sencillo como vos. Y estoy dispuesta…

			La mirada de la reina parecía como perdida, mirando sin ver. Los ojos fijos y abiertos, sin parpadear.

			—Parad —dijo Nor—. Mi satisfacción no puede ser la vuestra, ni la vuestra, la mía. Seguro que vuestro real esposo o el esclavo Papamandi, que os persigue con la mirada lasciva, estarían dichosos de satisfacer vuestras majestuosas necesidades. El primero es un hombre joven y fornido y os desea. El segundo es vuestro esposo real. Y es vuestro deber satisfacerle. Mi deseo no os lo puedo entregar. El vuestro lo podéis entregar a alguien que estará dichoso de recibirlo como miel de abeja reina. Como vos…

			La mujer abandonó la estancia del sabio, con una risa histérica y nerviosa, cubriéndose el torso con un tul de seda, para no seguir mostrando sus bellos atributos a ojos extraños y nocturnos. Aquellos que acechan en busca de traiciones…

			En la sombra, tres hombres habían observado la escena: el faraón, su sacerdote y su esclavo real. Los tres desconcertados: el primero por ver y oír que su real esposa deseaba a otro y además enterándose de que su esclavo deseaba a la reina; el segundo al ver que su plan había fracasado y se mordía el labio superior, mas no podía mostrar su contrariedad. El tercero porque intuía que este acontecimiento hacía peligrar su existencia, y miraba a su señor y al sacerdote en busca de una ayuda que no llegaría.

			Nor no pudo conciliar el tan necesario sueño por el evento acontecido sin su consentimiento y que ponía su ánimo desencajado y molesto por esa acción de la reina, que no entendía y que estaba tan alejada de su propia naturaleza. Al día siguiente, camino de la reunión con el faraón, se sentía nervioso por si la esposa real le había dicho algo sobre el encuentro nocturno, que perjudicase su prestigio y honorabilidad. Se frotaba las manos, nervioso, como si ambas le fuesen a salvar de una posible reprimenda del gran señor. O algo peor.

			Para su sorpresa, el faraón se mostraba muy amigable con él como nunca lo había hecho.

			Al mediodía, la justicia faraónica se había puesto en marcha y el esclavo Papamandi era ajusticiado ante la presencia de otros esclavos reales, acusado de alta traición. Él había intentado decir que él había sido engañado por el sacerdote, pero los oídos de los guardias reales no le prestaban ninguna atención.

			Nor se preguntaba si a oídos del faraón habían llegado las miradas lascivas del esclavo sobre su real esposa.

			Amenmose se sentía contrariado por perder a un siervo leal y manipulable para sus negros planes.

			La reina no entendía que ese esclavo tan presto en seguir las instrucciones reales fuera ajusticiado por mano de su señor. Ella no recordaba nada de la noche pasada.

			El faraón, con semblante serio y la cara desencajada, perseguida su mente por malos augurios, no entendía por qué un siervo tan cercano a él le traicionase deseando a la reina. El único que parecía serle fiel era su médico Nor. Al menos esta era la demostración de lo acontecido la noche anterior.

			Si alguien tan cercano a él le traicionaba, ¿qué sería de los siervos del norte alejados de su mirada? —pensaba centrado en la idea de que la traición le asaltaba dentro de su propio palacio.

			Cuánta importancia por la muerte, que es inexorable y siempre mal avenida. ¿Por qué no vivir y poner nuestra mejor disposición para hacer la vida más agradable para uno y los demás? ¿Por qué no concentrarse en el día a día, saboreando los placeres? La música alimentando el alma, viandas con olores, colores y sabores que nos hacen grandes en nuestra pequeña humanidad; las bellas sirvientas, delgadas y hermosas como los ocasos del día que dan paso a las fragancias nocturnas de las bellas flores que abren su aroma a Osiris, poseedora de la noche y de los sueños. Y las suaves brisas que mecen los cabellos como un baile amoroso. Y los dulcísimos dátiles traídos del palmeral junto al nacimiento del Nilo, cuidado por ciegos siervos para que no viesen la belleza y así se concentrasen en obtenerla para solaz de la corte del faraón. ¿Por qué no fijarse en el suave zumbido de las abejas que producen la excelente y melosa miel? Y ese vino dulce y negro que es deleitado en las grandes y solemnes fiestas mensuales que el faraón da a sus siervos más íntimos y directos. ¿Por qué no insistir en el melodioso conocimiento de las estrellas, lejanas? Esas luces del cielo nocturno aparentemente cercanas en la noche sin nubes… Todo esto lo pensaba Nor mientras paseaba por los jardines del palacio en sus noches de raros insomnios.

			Nor despertaba todos los días de la misma manera: cuando presentía que el sol asomaba en el horizonte, una línea recta se proyectaba frente al cabezal de la cama donde dormía, y en ese momento Nor abría los ojos de par en par y sonreía a la línea luminosa como si tuviese vida. Y canturreaba una melodía aprendida en su estancia con los gitanos vagabundos visitando los pueblos distantes y grises de la Selva Negra, en Europa. Después pasaba a lavarse la cara redonda con las manos abiertas. Introducía las manos en el balde, las llenaba y metía su cara en el agua fría y perfumada, con flores de loto, que procedía del pozo real. Más tarde desayunaba una naranja y doce dulces dátiles, junto con una jarra pequeña de leche agria de cabra. Saboreaba intensamente aquella leche que le recordaba su viaje por los pueblos blancos de Grecia, que había sido cuna de la civilización del conocimiento.

			Y, de pronto, la algarabía de las risas y las correrías por las estancias del palacio, de los cinco niños del faraón. Y las dos niñas. Los siete nacidos de la unión con la reina y de sus concubinas. Las niñas estaban apartadas para que no estropeasen la inquietud física de los infantes masculinos, de los cuales uno sería elegido para continuar con la estirpe faraónica. Y Nor sonreía por oír vida correteando vida. Y no estaba de acuerdo con que se apartasen a las niñas de los juegos entre los descendientes del faraón: todos partes de la misma sangre real. Y como él se solía decir para sí, las mujeres serán el futuro, pues son las que traen a los hombres y mujeres al mundo y los cuidan y los protegen para que crezcan adecuadamente. Y son las que enseñan a los niños el amor que tan necesario es en este mundo perturbado.

			Y se paseaba por el palacio, camino de la estancia del líder de aquel hermoso y cálido país. La suavidad del aire entraba por entre los tules de seda, traídos de China, colocados ante las ventanas que daban a las estancias un ligero semblante de la vida que continúa y casi ni se percibe. Como el viento que mece nuestros cabellos y susurra nombres de memoria casi perdida. Y los sonidos melodiosos de las ligeras caídas de agua que susurraban voces ancestrales que persiguieron la gloria y solo encontraron el vacío de la muerte. Muerte de seres queridos como el gran general Minofis, aguerrido y guerrero; las mujeres desconocidas, los niños en edad de jugar; los ancianos que solo veían el final de sus días, sin ver el presente. Y casi sin recordar bien el pasado. E innumerables guerreros a pie que fenecieron en la gran batalla del desierto. El dolor del faraón por tan grandes pérdidas, en lo humano y en lo militar. Se sentía fustigado por el desaliento que le requemaba las entrañas como aquello que nos persigue hasta en los sueños nocturnos, y nos inunda de desesperación y para lo cual no tenemos un porqué adecuado que disuelva el sentido de pérdida profunda, como pozo infinito que llega a más allá del negro fondo. Solo la quemazón en el vientre como señal de pérdidas sin retorno, como los pasos en el desierto que después de andados, el viento se ocupa de borrar esas huellas para desesperación de los novatos viajeros que no conocen el cielo, el sol, las estrellas ni las sombras y por todo ello se extravían casi con certeza absoluta como que el agua es necesaria para la vida.

			Y la afirmación de que los escorpiones atacan cuando creen que están en peligro, aunque no sea cierto. O que se pican a sí mismos, conduciéndose a la muerte por creer que el enemigo es más poderoso. Y prefieren matarse que morir por obra de otros.
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